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Reflexiones sobre mi práctica sociopolítica

A través del tiempo cada persona va adquiriendo diversas expe-
riencias en su vida, ya sea en el plano personal, académico, 

profesional, sociopolítico, etcétera. Estas vivencias, por un lado, en 
muchas ocasiones son promovidas por el estilo de vida, las creencias, 
los sueños, las ilusiones, los proyectos, la filosofía personal, entre 
otras cuestiones; aunque por otro lado, estas mismas experiencias van 
reforzando lo antes mencionado, en una relación dialéctica que en el 
transcurso de la vida va tomando distintas formas y rumbos.
 No puede negarse que hay ciertos momentos en el camino en que 
alguna vivencia es determinante o traza un sendero más claro, y en mi caso, 
la educación en el seno familiar, al igual que mi participación como briga-
dista en el Movimiento Estudiantil Mexicano de 1968 fueron dos aspectos 
de gran relevancia que han incidido hasta el día de hoy en mi manera de ser, 
de pensar y de actuar. Muchas veces, las batallas más fuertes no son fuera 
de uno mismo; la conquista de la congruencia no resulta una tarea fácil, 
pero siempre hay motivos para perseverar en el empeño. 
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 Por esto, el presente libro pretende mostrar parte de mi vida 
sociopolítica a través, mayormente, de imágenes pues éstas dicen 
más que mil palabras. Recordar cada una de las experiencias que 
aquí comparto implica rememorar muchos momentos difíciles, do-
lorosos,  y de angustia, aunque también satisfactorios. Sin embar-
go, no todo se reduce a recordar y describir; estoy convencido de 
que cada vivencia es una oportunidad para el análisis, la reflexión 
y la evaluación, así como la satisfacción debido a mi desarrollo 
personal y profesional.
 Ciertas experiencias que aquí menciono las he descrito y ana-
lizado en otros libros; algunas forman parte de proyectos que próxi-
mamente presentaré, y otras todavía están esperando su turno para ser 
plasmadas en papel. La asimilación de la historia personal y profe-
sional es algo que sólo a través del tiempo podemos, con paciencia y 
perseverancia, sacarle el mayor provecho para orientar mejor nuestro 
proyecto de vida siempre pensando en los demás.
 Debo señalar que el nacimiento de este libro fue a partir de la 
preparación de un video sobre mis memorias como brigadista del 
Movimiento Estudiantil de 1968 (Video: Memorias de un brigadista del 
Movimiento Estudiantil de 1968. Dr. Raúl Rojas Soriano), que compartí 
el 30 de julio de 2018 en mi canal de YouTube y redes sociales. 
 Han transcurrido 50 años de aquel movimiento y, hasta hoy, no 
sólo recuerdo cada hecho que viví sino que, además, esa experiencia 
me acompañó en los años posteriores y sigue vigente en la actualidad. 
El proceso de preparación y elaboración del video mencionado pro-
vocó una reflexión profunda sobre el impacto que tuvo en mí el haber 
participado en el movimiento estudiantil de 1968. 
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 En el presente texto incluyo diversos documentos probatorios para 
fundamentar una sección de ese video (“xvi. Consecuencias directas de 
mi participación en el Movimiento Estudiantil Mexicano de 1968”). 
 Siempre que realizo la descripción y análisis de un hecho o pro-
ceso, con la crítica pertinente, mi postura es fundamentar aquello que 
expongo, señalando los documentos probatorios correspondientes. 
El presente libro Consecuencias directas de mi participación en el 
Movimiento Estudiantil Mexicano de 1968 es la recopilación de la 
influencia de ese movimiento en mi vida personal y profesional y, 
reitero, surgió para los fines ya señalados. 
 Es posible que en otros momentos y proyectos las experiencias que 
aquí mencionó las recupere para continuar con el análisis sobre mi prácti-
ca sociopolítica; sin duda descubriré algunos aspectos o elementos de los 
movimientos sociales que, por falta de tiempo, no he podido incluir.
 Es preciso volver a subrayar que dicho movimiento estudiantil 
repercutió profundamente en la filosofía de mi vida, al igual que en el 
desempeño académico y profesional y, por tanto, en mi proyecto de 
vida. Por ello, las actividades que he realizado en distintos campos 
deben contextualizarse considerando mi práctica sociopolítica.
 Cabe mencionar que una consecuencia de haber participado en 
el movimiento estudiantil de 1968 tiene que ver con mi participación 
activa en el proceso de democratización de la unam, a través de re-
flexiones y acciones que he expresado en diversos medios de comu-
nicación en donde cuestiono las estructuras burocráticas y de poder 
que hoy siguen prevaleciendo en la Máxima Casa de Estudios del 
país. Algunas de esas acciones las señalo en este libro. Sin embargo, 
por falta de espacio y debido a la importancia del tema presento un 
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análisis más amplio en el texto La democratización de la unam que 
publicaré a principios de 2019.
 Enseguida expongo las principales acciones de transformación 
social que he llevado a cabo dentro y fuera de México. 
 Así que, estimado lector, te invito a que me acompañes en el re-
corrido de este tramo de mi historia sociopolítica que, en cierto modo, 
es parte de la historia de México y de países hermanos. Anhelo que 
esta pequeña aportación contribuya a la lucha por un mundo mejor, 
esperando que tú te sumes a ella.
 Los documentos probatorios (periódicos, fotografías, etcétera) los 
presento en las siguientes páginas, y otros se encuentran en mi sitio oficial 
(www.raulrojassoriano.com).
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1.  Dirigir junto con otro empleado administrativo la toma 
de la Torre de la Rectoría de la unam durante el movi-
miento para la creación del que sería después el Sindicato 
de Trabajadores de la unam, en octubre de 1972.

En octubre de 1972 siendo empleado del Departamento de 
Estadística de la unam dirigí (conjuntamente con el licen-

ciado Javier Valdovinos Collado) la toma de la Torre de Rectoría, que 
era el último bastión que faltaba caer en manos de los huelguistas. 
Participé en las guardias nocturnas durante ese movimiento que surgió 
para demandar a las autoridades universitarias el reconocimiento del 
Sindicato de Trabajadores y Empleados de la unam (steunam), que 
años después se convertiría en el stunam (Sindicato de Trabajadores 
de la unam). 

Fue el primer movimiento organizado por trabajadores ad-
ministrativos en toda la historia de la Máxima Casa de Estudios 
del país para exigir, además, la firma de un Contrato Colectivo de 
Trabajo. (Véase: Raúl Rojas Soriano, Memorias de un brigadista del 
Movimiento Estudiantil Mexicano de 1968, p. 118).
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 Cabe mencionar que al participar en el Homenaje realizado al 
maestro Fernando Holguín Quiñones (profesor normalista y sociólo-
go) el 28 de marzo de 2000, semanas antes de su fallecimiento, hice 
referencia a dicho movimiento el cual ha sido, después del movimien-
to estudiantil de 1968, uno de los más difíciles que ha vivido la unam. 
 En dicho homenaje rememoré que cuando ya prácticamente las 
escuelas, facultades e institutos de la universidad habían aceptado la 
huelga, acudí al maestro Holguín Quiñones, quien era en ese entonces 
el jefe del Departamento de Estadística ubicado en la Torre de Rectoría, 
para decirle que íbamos a realizar una asamblea de trabajadores del 
mencionado departamento con el fin de decidir si nos sumábamos o 
no a la huelga. El maestro Holguín Quiñones mostró su tolerancia 
y espíritu universitario que buscaba siempre el bienestar de nuestra 
Máxima Casa de Estudios; aceptó, por tanto, que se hiciera la asam-
blea la cual encabecé con el licenciado Javier Valdovinos Collado.  En 
dicha reunión se determinó adherirnos a la huelga y de inmediato nos 
trasladamos a las demás dependencias de la Rectoría para persuadir a 
los demás empleados de sumarse al movimiento. 
 Ese día quedó en manos de los huelguistas la Torre de Rectoría 
y, como lo expresé al inicio de este numeral, organizamos las guar-
dias y rondines para estar en alerta máxima ante cualquier intento por 
parte de la Rectoría o de personas ajenas a la universidad de tratar de 
romper la huelga.  
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2. Participar como dirigente en diversos movimientos 
sociales en el estado de Morelos durante 1973, para:

2.1. Exigir al gobierno dotar de agua potable a varios pueblos.

El primer movimiento lo iniciamos el 6 de febrero de ese año para 
dotar de agua potable a varias comunidades de dicho estado. El 
12 de marzo de 1973, en el poblado de Chiconcuac, Morelos, por 
vez primera en la historia de los movimientos sociales de México, 
cientos de niños junto con un grupo importante de mujeres cues-
tionaron al gobernador del estado de Morelos y al subsecretario 
de Recursos Hidráulicos del gobierno federal por la falta de agua 
potable. Véase la imagen del periódico sobre ese hecho que pre-
sento en este numeral.

El 15 de abril de ese año se firmó un convenio entre el gobier-
no de ese estado y las autoridades de las comunidades afectadas para 
ampliar la red de agua potable, que se hizo realidad un año después.

Cabe mencionar que en este y en los otros dos movimientos 
sociales que dirigí ese año (1973), en el estado de Morelos, se 
lograron los objetivos propuestos. En dichos movimientos los he-
chos me llevaron a construir, intuitivamente, la siguiente hipótesis:

“En la medida en que un movimiento campesino se divulgue 
fuera del ámbito local a través de los medios de comunicación, 
y se apoye en otros sectores de la sociedad (por ejemplo, sin-
dicatos independientes), habrá mayores posibilidades de que 
se alcancen los objetivos propuestos y se evite la represión, 
siempre y cuando existan ciertas coyunturas sociopolíticas”.
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Dicha hipótesis la utilizaría años después para orientar la 
organización y desarrollo de otros movimientos, como lo veremos 
en el numeral 6.

Cabe mencionar que en el movimiento campesino que acabo 
de relatar brevemente recibí el apoyo del obispo de Cuernavaca, 
Morelos, Sergio Méndez Arceo, precursor de la Teología de la 
Liberación, a través de sus homilías en la Catedral de la capital 
morelense. Asimismo, el ingeniero Heberto Castillo, quien fue 
dirigente de la Coalición de Profesores de la unam en la revuelta 
estudiantil de 1968, me brindó su respaldo y experiencia para 
orientar otras luchas campesinas en Morelos. Igualmente, recibí 
el apoyo de Mateo Zapata, hijo del general Emiliano Zapata, y del 
doctor Pablo González Casanova, ex rector de la unam. 

Es necesario señalar que parte de este numeral lo tomé de 
mi libro Memorias de un brigadista del Movimiento Estudiantil 
Mexicano de 1968, capítulo xii). 

Enseguida incluyo algunas fotografías referentes a ese 
movimiento y otras se encuentran en mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com). El relato completo de cómo viví 
el proceso de preparación del mitin y la confrontación con el 
gobernador del estado de Morelos y el funcionario federal, ese 
día 12 de marzo de 1973, lo presento después de las fotografías.
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¡Se sublevaron los niños y niñas en el estado de 
Morelos, e “hicieron perder los estribos al goberna-
dor”!, el lunes 12 de marzo de 1973, entre las 5 y las 

6 de la tarde*

Dr. Raúl Rojas Soriano

1.“Soy Sergio Méndez Arceo, ¿dígame en qué puedo ser-
virle profesor Rojas Soriano?”, fue lo que me dijo por 

teléfono, el 2 de marzo de 1973, el Obispo Rojo, apodado así 
por sus críticos. Yo trabajaba en la Rectoría de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam). Cabe mencionar que 
horas antes había tratado de platicar con él sobre la grave ca-
rencia de agua potable en varias comunidades de Morelos; en 
una de ellas yo había nacido. 

El obispo no me atendió por estar en una reunión, pero 
me llamó en cuanto pudo. Le expuse el problema referido, el 
cual había ocasionado que iniciáramos un movimiento social 
para exigirle al gobierno construir una nueva red del vital 
líquido. Méndez Arceo me pidió llevar toda la información 
sobre el caso a la Catedral de Cuernavaca para que él la diera 
a conocer en su homilía del domingo 4 de marzo de 1973. 
El obispo era un personaje fuera de serie pues se atrevió a 
desafiar los convencionalismos de la jerarquía católica, por 

 * Algunos párrafos de este capítulo fueron tomados de mi libro Teoría e  
   investigación militante, editorial Plaza y Valdés. 
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ejemplo, sus misas eran animadas con mariachis y música de 
Jazz, y en sus homilías informaba sobre diversos problemas 
sociales. Era doctor en Historia y tenía amistad con varios 
intelectuales y revolucionarios. 

Dicho prelado es uno de los precursores de la Teología 
de la Liberación. Apoyó la Revolución Cubana y la Revolución 
Sandinista en Nicaragua, así como al presidente socialista de Chile, 
Salvador Allende, al igual que a varios movimientos sociales. En 
lo personal, le agradezco su apoyo a nuestro movimiento social 
en el estado de Morelos y al Movimiento Estudiantil Mexicano 
de 1968. En Internet está disponible mucha información que 
documenta la trayectoria del obispo Sergio Méndez Arceo y su 
compromiso social con los pobres del mundo.

2. Una semana antes de que yo hablara con el obispo Méndez 
Arceo se corrió la voz en los pueblos afectados por la falta 
de agua potable de que el gobernador de Morelos, Felipe 
Rivera Crespo, realizaría en la zona del conflicto una gira de 
trabajo junto con el subsecretario de Recursos Hidráulicos y 
Agricultura del gobierno federal. Al ver dicha oportunidad 
les dije a las autoridades de esos pueblos que solicitáramos 
al gobierno del estado incluir a nuestras comunidades dentro 
de la agenda de trabajo del ejecutivo estatal, y propusimos 
el poblado de Chiconcuac, Morelos, para el diálogo entre el 
gobernador, el funcionario federal y los lugareños. 
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Cuando nos avisaron que se había aceptado nuestra 
petición le pedí a los ayudantes municipales y comisariados 
ejidales que me acompañaran para visitar las escuelas pri-
marias de las poblaciones que sufrían por la escasez de agua 
potable. El propósito era hablar con los directores y profesores 
de los planteles para que, a su vez, platicaran con los padres de 
familia a fin de que también los niños y mujeres estuvieran pre-
sentes para recibir al gobernador del estado y al funcionario 
del gobierno federal, antes referido. 

Les solicité a los directivos y profesores de las escuelas 
que hicieran conciencia entre los padres en el sentido de que los 
infantes igualmente estaban siendo afectados por la escasez 
del vital líquido y que deberían asistir al acto al que acudiría el 
gobernador y el subsecretario de Recursos Hidráulicos del go-
bierno federal para exigirles que atendieran nuestra demanda 
(véase la fotografía # 1 al final del capítulo). 

En las reuniones que pedí organizar a las autoridades 
de los cinco pueblos afectados, exhorté a los campesinos que 
hablaran con sus esposas para que ellas también asistieran. 
Les propuse a dos mujeres que encabezaran el mitin portando 
una de las pancartas (véase al final del capítulo la fotografía 
adjunta # 2).

3. Días después de que el obispo Méndez Arceo diera a conocer 
el problema de la grave escasez de agua potable en varias 
comunidades, el gobernador de Morelos y el subsecretario de 
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Recursos Hidráulicos del gobierno federal se vieron obligados, 
por la inconformidad reinante, a realizar la visita de trabajo 
programada en Chiconcuac, Morelos, el lunes 12 de marzo de 
1973, entre las 5 y las 6 de la tarde, en donde concentramos a 
miles de lugareños que los cuestionaron duramente.

Cabe destacar que en ese movimiento participaron, por 
vez primera en la historia de los movimientos sociales del país, 
y del resto de América Latina (y quizá del mundo), cientos de 
niños y niñas quienes, junto con una gran cantidad de mujeres, 
les gritaron sus verdades al gobernador del estado de Morelos 
y al subsecretario de Recursos Hidráulicos del gobierno federal 
por la falta de agua potable. Incluyo al final del capítulo sólo una 
fotografía de la multitud (# 3).  

El 15 de abril de ese año se firmó un convenio entre el 
gobierno de ese estado y las autoridades de las comunidades 
afectadas para ampliar la red de agua potable, que se hizo 
realidad un año después. 

4. Volvamos a las 5 de la tarde de ese 12 de marzo de 1973, en 
Chiconcuac, Morelos. Antes cabe mencionar que días previos 
a la reunión, en la que estarían los funcionarios referidos, 
empecé a experimentar el peso de la responsabilidad ya que 
pocas veces se habían organizado en la zona manifestaciones 
de franco rechazo al gobierno. La falta de organizaciones y 
partidos políticos progresistas que apoyaron nuestro movi-
miento social hacía más difícil la situación. La única fuerza 
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con la que contábamos era la decisión de los pueblos de lograr 
su objetivo: la ampliación de la red de agua potable y la can-
celación de las tomas de agua para uso distinto al doméstico. 

El temor, la tensión acumulada durante varias semanas 
hicieron estragos en mi organismo disminuyendo sus defen-
sas. Estaba en la cama agotado, con fiebre, vómito y diarrea y 
sólo faltaban unas cuantas horas para el último mitin que sería 
decisivo para nuestro movimiento. La gente trabajaba apresu-
radamente en mi casa para tener listas las pancartas y carteles 
de distinto tamaño mientras yo trataba de sobreponerme al 
malestar que doblegaba mi cuerpo. 

Aunque mi organismo se vio afectado debido a lo antes 
mencionado, por mi mente pasaban todas las imágenes del 
arduo trabajo que ya se había realizado para solucionar el pro-
blema del agua potable en nuestras poblaciones. En esos mo-
mentos, enfermo, caí en la cuenta de que mi situación se debía 
al enorme peso que sentía encima debido a la responsabilidad 
que había adquirido al estar al frente del desafío de conseguir 
los objetivos propuestos en beneficio de miles de lugareños. 

 De alguna manera mi experiencia como brigadista del 
movimiento estudiantil de 1968 me ayudaba a comprender 
la situación álgida que estábamos viviendo y, a la vez, me 
impulsaba a seguir en el empeño; aunque, por otro lado, las 
circunstancias que vivía en el movimiento por el agua po-
table me obligaban a dirigir las acciones de una forma muy 
distinta respecto a mi participación en el movimiento del 68. 
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La especificidad histórica de cada proceso social, el aquí y 
el ahora, nos orienta en la forma de dirigir su organización y 
desarrollo. 

La experiencia que conseguí durante la rebelión 
estudiantil, al igual que el compromiso adquirido con los 
lugareños que confiaban en mí, fue lo que me animó para 
seguir en la lucha y, por tanto, a levantarme de la cama 
todavía sintiéndome muy mal, a pesar de la insistencia de 
no hacerlo por parte de uno de mis familiares. La responsa-
bilidad con las comunidades fue más fuerte que mi malestar 
físico, por lo que hice un esfuerzo supremo para conducir 
mi carro.

5. Para comprender mejor la preocupación que me abrumaba 
en esos momentos previos al mitin es necesario señalar dos 
realidades, una histórica y la otra geográfica, las cuales com-
plicaban las cosas. En cuanto a la primera, la muerte de uno de 
los guerrilleros más importantes de México, Genaro Vázquez 
Rojas (2 de febrero de 1972), quien hasta su asesinato man-
tuvo al gobierno en jaque en el vecino estado de Guerrero. 
Su deceso intensificó la lucha guerrillera pues ahora (1973) la 
encabezaba el más importante líder guerrillero del país, Lucio 
Cabañas Barrientos; esto creaba un ambiente social difícil 
para que pudiera surgir y tener éxito un movimiento campe-
sino como el que yo dirigía para dotar de más agua potable 
a las comunidades morelenses cuyos nombres aparecen en el 
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numeral 7. En otros términos, el gobierno no permitiría que se 
desbordara el descontento popular y que se creara un problema 
mayor. 

Por el otro lado, respecto a la realidad geográfica, el es-
tado donde se llevaba a cabo el movimiento por el vital líquido 
(Morelos) se encuentra entre el que acabo de citar (Guerrero), 
donde tenía lugar la lucha armada, y el Distrito Federal (hoy 
Ciudad de México) en el cual se concentraba el poder político 
y económico del país, al igual que sucede en la actualidad. 

Cabe señalar que en ese entonces no existían ong ni orga-
nismos de derechos humanos por lo que la población estaba en 
una mayor indefensión puesto que no podía defenderse frente 
a las arbitrariedades que cometía el gobierno; eran pocos los 
reclamos o protestas sociales por el uso indebido del poder. El 
conformismo, la apatía ciudadana, era alentada por el partido 
gobernante a través, por ejemplo, de los medios de comunicación 
y la iglesia católica. No era fácil, pues, sobrellevar todo el peso 
de la responsabilidad. Por ello, la adrenalina estaba a flor de piel 
y más en esas álgidas horas previas a la reunión de los lugareños 
a la que asistirían el gobernador del estado y el subsecretario 
de Recursos Hidráulicos del gobierno federal, reunión que se 
convirtió en un mitin como lo expuse antes, y que da cuenta un 
medio de comunicación cuyo reportaje cito en el numeral 7.

A pesar del malestar que invadía todo mi cuerpo, como 
lo expresé párrafos antes, me animé a salir de la cama y, 
de Tetecalita, mi pueblo natal, nos dirigimos con la gente a 
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Chiconcuac (que está a 3.5 km del primer poblado) donde se 
efectuaría la concentración campesina para recibir al goberna-
dor de Morelos y al subsecretario de Recursos Hidráulicos del 
gobierno federal. Contemplo ahora las fotografías de aquella 
época en las que se observan niños y adultos portando pancartas 
para exigirles a los funcionarios mencionados que cumplieran 
con su trabajo. El pueblo estaba en pie de lucha. 

6. Mientras llegaba el gobernador y el representante del go-
bierno federal aproveché un montículo de piedras que estaba 
en el jardín del centro del pueblo para arengar a la gente (véase 
la fotografía # 4 en el anexo) compuesta por mujeres, hombres, 
niñas y niños. La rapidez con la que sucedieron los hechos 
impidieron que consiguiera un magnavoz y, porque además, 
no estaban disponibles en los establecimientos comerciales del 
estado de Morelos. 

Previamente se habían distribuido decenas de carteles de 
distinto tamaño entre los lugareños. Insistí ante la multitud que 
no debíamos pedir un favor a las autoridades que llegarían en 
cualquier momento. Les propuse que exigiéramos al goberna-
dor y al subsecretario de Recursos Hidráulicos que cumplieran 
con su trabajo y que dotaran de más agua potable a nuestras 
comunidades.

Cuando reflexiono sobre ese movimiento, donde partici-
paron cientos de niñas y niños por vez primera en la historia 
de los movimientos sociales, siempre viene a mi mente una 
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cuestión que tiene que ver con la parte ética en la conducta de 
un dirigente. Me refiero, concretamente, a que expuse a todos 
los infantes que asistieron al mitin a cierto peligro ya que se 
salió de control en un momento, y pudo haber terminado en un 
zafarrancho que afectara la integridad física de muchos de ellos. 

Cabe decir que cuando fui con las autoridades de los po-
blados a las escuelas primarias, a fin de hablar, como ya expre-
sé antes, con los directores y profesores para que convencieran 
a los padres a fin de que asistieran también sus hijos a ese 
mitin, nunca pensé que los ánimos se iban a desbordar ese 12 
de marzo de 1973 ya que la gritería de los menores exigiendo 
al gobernador y al funcionario federal más agua potable fue 
imparable como se relata en el reportaje del semanario que se 
transcribe en el numeral siguiente, y cuya imagen se presenta 
al final de este capítulo. 

Quizá la arenga que dirigí desde el montículo de piedras 
a todos los lugareños concentrados en Chiconcuac, Morelos, en 
esa ocasión, minutos antes de que llegara el gobernador y el en-
viado del gobierno federal, motivó en gran medida que la gente 
no se quedara callada cuando les expresé que no teníamos que 
pedir agua potable sino que debíamos ¡exigir nuestro derecho a 
tener ese vital líquido! Tuve que actuar de esa manera porque 
había visto durante años la pasividad y el conformismo de la po-
blación campesina dominada por la ideología del partido oficial 
que controlaba prácticamente todos los medios de comunicación 
así como las distintas expresiones de la vida social. 
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Lo anterior me lleva a reflexionar en el sentido de que 
para analizar un movimiento social debemos contextualizarlo 
en su realidad específica, es decir, conocer las condiciones so-
ciohistóricas en las que surge un movimiento, la forma como 
se desarrolla y  culmina. Pocas veces tenemos la oportunidad 
de planear en todos sus detalles un movimiento social pues la 
realidad concreta, el aquí y el ahora, rebasa muchas veces la 
imaginación de los líderes más experimentados.  
 
7. El semanario La Extra, editado en la Ciudad de México, 
publicó el domingo 18 de marzo de ese año, un reportaje de los 
sucesos (véase al final del capítulo la imagen # 5): 

“RIVERA CRESPO, PERDIÓ LOS ESTRIBOS. CON 
INSULTOS, CONTESTÓ EL PEDIMENTO DEL 
PUEBLO”:

El gobernador del estado ingeniero Felipe Rivera Crespo 
perdió la paciencia y equivocó lamentablemente su papel 
de primer mandatario en la visita que hizo el pasado lunes 
al pequeño poblado de Chiconcuac, Morelos. 

Esperando a lo largo de la calle principal por unas 
cinco mil personas provenientes de los pueblos de Tetacalita, 
Tepetzingo, Tezoyuca, Atlacholoaya y Chiconcuac, el inge-
niero Felipe Rivera Crespo se encontró, de pronto, ante un 
panorama no experimentado antes en giras similares.
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Una multitud compuesta por hombres, mujeres y niños, 
en vez de los consabidos gritos de «júbilo» muy entrenados 
en estos menesteres, portaban pancartas con estas leyen-
das: «SEÑOR GOBERNADOR: EXIGIMOS HECHOS, NO 
PALABRAS», «TENEMOS SED SEÑOR GOBERNADOR», 
«ESTAMOS UNIDOS Y DISPUESTOS A TODO».

¿Por qué esta conducta de miles de personas hacia la 
máxima autoridad del estado? La respuesta la encontraremos 
en un grave problema que las poblaciones antes mencionadas 
vienen padeciendo en el suministro de agua.

Y a esto fue el gobernante: a tratar de calmar los 
ánimos alterados de miles de ciudadanos afectados por 
la escasez de agua. Los gritos estentóreos de «queremos 
agua, señor Gobernador» y la ausencia de vivas y aplau-
sos de parte de sus gobernados, irritó sobremanera a don 
Felipe Rivera Crespo. 

Como ya era incontrolable el griterío de la multitud, el 
gobernador, casi iracundo, conminó a la muchedumbre a que 
se callara. Un buen número de personas mayores de edad casi 
obedeció el llamado del gobernante. Sin embargo, los jóvenes, 
la chiquillería, elevaba de tono los gritos de las demandas: 
«QUEREMOS AGUA, SEÑOR GOBERNADOR» [...].

El problema de escasez de agua que están sufriendo los 
habitantes de los poblados de Tetecalita, Tepetzingo, Tezoyuca, 
Chiconcuac y Atlacholoaya se ha agudizado a últimas fechas 



33

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968

debido a lo largo de la línea de conducción, el gobierno ha 
autorizado trece tomas de agua que han sido aprovechadas por 
magnates y utilizadas para albercas y otros usos no indispensa-
bles. (Semanario La Extra, 18 de marzo de 1973, p. 8).

8. Relato más ampliamente dicho movimiento social en 
el libro Teoría e investigación militante el cual puede 
descargarse completo y sin costo en mi página electróni-
ca (www.raulrojassoriano.com), en la que se encuentran 
otras fotografías de ese movimiento campesino (sección 
Biografía: Estado de Morelos, México, 1973).

Termino señalando que no siempre es dable prepararse teó-
ricamente para organizar un movimiento social y llevarlo a cabo 
de manera planeada. La realidad es más compleja que aquella 
teoría que se construya para analizarla. Sin duda, lo que sucede en 
el aquí y en el ahora se imponen a cada momento del desarrollo 
de cualquier proceso social, por lo que muchas veces en la prác-
tica transformadora tenemos que aprender sobre la marcha y en 
varias ocasiones nos vemos obligados a improvisar. 

Por ello, viene al caso un pensamiento de Tomás Borge, 
comandante de la Revolución Sandinista, quien en el Congreso 
Latinoamericano de Sociología realizado en Brasil (marzo de 
1986), expresó: “[…] nosotros en la lucha social, revolucio-
naria, en la práctica de todos los días, no tuvimos tiempo de 
aprender a profundidad la teoría revolucionaria, la ciencia 
política, y a lo mejor afortunadamente”.
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NOTA: Consideré pertinente repetir las siguientes fotografías 
porque se citan por orden numérico en el texto que acabo de 
presentar. 
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2.2. Evitar la imposición de un presidente municipal por 
parte del partido oficial, movimiento que repercutió en toda 
la entidad.

Dicho movimiento culminó con la toma de cinco alcaldías. 
(Véase el periódico Últimas Noticias de Excélsior, 1 de junio 
de 1973, p. 1).

Cabe mencionar que el 25 de abril de ese año, en el 
Palacio de Gobierno en Cuernavaca, Morelos, en una reunión 
con el comité de lucha, el primer mandatario estatal estaba muy 
molesto por la presencia de miles de manifestantes en la Plaza 
de Armas, frente al Palacio de Gobierno. Una revista reseña 
así  esa molestia: “El gobernador de Morelos [Felipe Rivera 
Crespo] se dedicó, junto con el secretario de gobierno, a acusar 
de «agitador subversivo» al profesor universitario Raúl Rojas 
que tiene la culpa de este motín”. (Revista Punto Crítico, núm. 
16, abril de 1973, pp. 35-36).

Incluyo aquí algunas noticias que se publicaron en 
los periódicos de esa época, así como una fotografía del 
hecho; otras más se encuentran en mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com). En este último movimiento se 
recibió el apoyo del ingeniero Heberto Castillo, destacado líder 
del personal académico durante el Movimiento Estudiantil de 
1968 y figura emblemática de las luchas populares en México. 
Los dos movimientos anteriores los detallo en mi libro Teoría 
e investigación militante, al igual que los que aparecen en el 
numeral 2.3 y 4.
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2.3 Protestar contra la contaminación del agua potable 
ocasionada por el Centro Industrial del Valle de Cuernavaca 
(civac) y exigir la reparación del daño.

En junio-julio de 1973 encabecé el tercer movimiento dirigido 
a evitar la contaminación de las fuentes de agua potable origi-
nada por las empresas de civac. De esas fuentes se surtían tres 
municipios del estado de Morelos. 

Después de varios mítines de los lugareños en la Plaza de 
Armas de Cuernavaca, frente al Palacio de Gobierno de esa enti-
dad, conseguimos que las autoridades y los industriales hicieran 
la limpieza de la zona donde se ubican las fuentes de agua y que 
instalaran un aparato para su purificación. Enseguida incluyo el 
periódico con la noticia de la contaminación del agua. 
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2.4.  Reflexiones con base en mi práctica sociopolítica 
a partir de los tres movimientos antes citados.

Cabe referir que los tres movimientos mencionados, si 
bien tienen, por antonomasia, un contenido político, pueden 
dividirse para fines de análisis de la participación ciudadana en 
tres tipos de movimientos:

El primero, relacionado con el agua potable, puede con-
siderarse como un movimiento social (aunque, vale la pena 
reiterar, los tres movimientos descritos son, per se, sociales y, a 
la vez, políticos).

El segundo, dirigido a evitar la imposición del candidato 
del partido oficial a las presidencias municipales de Morelos, se 
sitúa dentro de la esfera fundamentalmente política.

El tercer movimiento, para exigir el saneamiento de las 
fuentes por parte de las empresas del civac, afectó la situación 
financiera de éstas al exigírseles la limpieza de la zona donde se 
ubicaban las fuentes de agua, y que colocaran un aparato para la 
purificación del líquido. Se considera, por tanto, un movimiento 
que afectó los intereses económicos del sector empresarial del 
estado de Morelos.

Esta división de los tres movimientos se hace para 
mostrar que el poder del Estado difiere si se trata de un mo-
vimiento social-social (valga la expresión, referido al primer 
movimiento). Aquí, hay una mayor tolerancia por dicho poder 
pues no se trastocan los intereses fundamentales de los grupos 
hegemónicos. 
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El segundo movimiento es de carácter social-político; 
en este (referido a evitar la imposición del partido oficial), se 
reduce la tolerancia del poder del Estado hacia las expresiones 
de inconformidad; se deja sentir con más fuerza la capacidad 
represora, sutil o abierta, del Estado.

El tercer movimiento, que afectó los intereses económicos 
de los industriales del Valle de Cuernavaca, podemos caracteri-
zarlo como un movimiento social-económico. Cuando se afec-
tan los intereses de la iniciativa privada, las fuerzas del Estado 
se ponen en acto, y pueden, bajo la presión popular (como fue 
el caso mencionado) permitir ciertas concesiones. Después, o 
simultáneamente, cuando se mantiene la lucha popular, se deja 
sentir todo el peso del Estado: intimidación o represión hacia 
los participantes y sus líderes, entre otras acciones del aparato 
estatal.

Los planteamientos anteriores se obtuvieron de mi página 
electrónica (www.raulrojassoriano.com).
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3.  Participar en la toma de la Plaza de Armas de    
Cuernavaca, y del Ingenio Azucarero de Zacatepec,  
en el estado de Morelos, en noviembre de 1975 con el 
propósito de mejorar las condiciones laborales de los 
campesinos cañeros.

El 5 de noviembre de 1975 encabecé junto con otros líderes campe-
sinos la toma de la Plaza de Armas de Cuernavaca, Morelos, situada 
frente al Palacio de Gobierno del estado. El 9 de noviembre de ese 
año dirigimos a decenas de pueblos para tomar el ingenio azucarero 
Emiliano Zapata, ubicado en Zacatepec, Morelos, a fin de exigir un 
pago justo a los productores cañeros. Conseguimos de los dueños de 
esa empresa parte de lo solicitado. Incluyo algunas fotografías de ese 
movimiento.
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Fuente: https://goo.gl/b6v9MD

4. Organizar en 1985 un movimiento para evitar un frau-
de a campesinos del estado de Morelos. Aquí estaban 
involucrados un miembro del Senado de la República y 
un funcionario de la Secretaría de la Reforma Agraria.

En 1985 dirigí un movimiento para evitar un fraude a campesinos mo-
relenses en donde estaba involucrado el presidente del Senado de la 
República. En ese movimiento nos apoyó el señor Mateo Zapata, hijo 
del General Emiliano Zapata, y el ex rector de la UNAM, el doctor 
Pablo González Casanova. 

Comparto enseguida la carta de apoyo del señor Mateo Zapata e 
imágenes de periódicos de esa época sobre dicho movimiento.
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5. Participar en forma crítica durante la gestión como 
presidente del Colegio de Sociólogos de México, A. C. 
(1984-1986).

5.1. Crítica en periódicos y revistas a las políticas 
gubernamentales que afectan negativamente a la 
clase trabajadora.



58

Raúl Rojas Soriano



59

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



60

Raúl Rojas Soriano



61

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



62

Raúl Rojas Soriano



63

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



64

Raúl Rojas Soriano



65

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



66

Raúl Rojas Soriano



67

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



68

Raúl Rojas Soriano



69

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



70

Raúl Rojas Soriano



71

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



72

Raúl Rojas Soriano



73

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



74

Raúl Rojas Soriano



75

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



76

Raúl Rojas Soriano



77

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



78

Raúl Rojas Soriano



79

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



80

Raúl Rojas Soriano



81

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



82

Raúl Rojas Soriano



83

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968

5.2. Crítica a funcionarios federales en diversos periódicos 
y revistas por su falta de sensibilidad y/o comprensión 
respecto a los problemas sociales de su competencia.

NOTA: Protesta enérgica en la revista Proceso contra la 
Presidencia de la República (14/01/85) por la crítica 
que le hizo al Dr. Pablo González Casanova, ex rector 
de la unam, en el periódico New York Times por su dis-
curso cuando recibió el “Premio Nacional de Historia, 
Ciencias Sociales y Filosofía”, el 19 de diciembre de 
1984, en Palacio Nacional (México). En ese acto estaba 
presente el presidente de la República, Miguel de la 
Madrid y representantes de los otros Poderes de la 
Unión. En el Blog de mi página electrónica se encuen-
tra el relato de esa experiencia, así como el desplegado 
con la enérgica protesta que dirigió el Colegio de 
Sociólogos de México a la Presidencia de la República 
(publicado en la revista citada) y el discurso del ho-
menajeado (“Desafió el Dr. Pablo González Casanova 
al poder presidencial el 19 de diciembre de 1984”). La 
información completa se presenta en el numeral 5.6.
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5.3. Acciones en defensa del movimiento obrero.
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5.4. Organización de un foro sobre la problemática de la mujer.
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5.5. Análisis crítico en los medios de comunicación sobre 
la problemática social de México (maltrato infantil, 
problemas de vivienda, educación, contaminación y de 
salud). Análisis de los efectos de catástrofes naturales 
en la población, entre otras cuestiones.
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5.6.  Otras participaciones sociopolíticas en periódicos y 
revistas: análisis de partidos políticos y elecciones; 
crítica a la política exterior mexicana y protesta con-
tra la intromisión del embajador de Estados Unidos en 
México en los asuntos internos del país. 



142

Raúl Rojas Soriano



143

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



144

Raúl Rojas Soriano



145

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



146

Raúl Rojas Soriano



147

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



148

Raúl Rojas Soriano



149

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



150

Raúl Rojas Soriano



151

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



152

Raúl Rojas Soriano



153

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



154

Raúl Rojas Soriano



155

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



156

Raúl Rojas Soriano



157

CONSECUENCIAS DIRECTAS DE MI PARTICIPACIÓN EN EL 
MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 1968



158

Raúl Rojas Soriano

5.7.   Presencia del Colegio de Sociólogos de México, A. C. en 
las Cámaras de Senadores y Diputados.
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6. Encabezar un movimiento de académicos para evitar 
la imposición de la Rectoría de la unam del director de 
la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales en 1991-
92. En la organización intervino la profesora Amparo 
Ruiz del Castillo. Participó aproximadamente el 80 por 
ciento del personal académico del plantel. Es el único 
movimiento de este tipo que ha habido en toda la historia 
de la unam.

En diciembre de 1991 y enero de 1992, la intención de las autoridades
centrales de la unam de pretender designar un director de la Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociales (de la que soy profesor-investigador) 
sin considerar a la base académica, me llevaría, obligado por las 
circunstancias, a dirigir un movimiento en el que participó la gran 
mayoría del personal académico de ese plantel (478 miembros, es 
decir el 80 por ciento) a fin de evitar la imposición por parte de la 
Rectoría de la unam y la Junta de Gobierno de nuestra Máxima Casa 
de Estudios.
 En la obra Investigación-acción en la unam. Universidad y re-
laciones de poder, escrita en coautoría con Amparo Ruiz del Castillo, 
analizamos dicho movimiento académico-político, el cual se divulgó 
ampliamente en varios periódicos. Éstos aparecen al final de este nume-
ral y también en mi página electrónica (www.raulrojassoriano.com).
 Es necesario señalar que en ese movimiento universitario nos 
apoyamos en la hipótesis planteada en el numeral 2.1 adecuándola a 
las circunstancias sociohistóricas de la realidad universitaria de ese 
entonces. Asimismo, organizamos y realizamos el movimiento refe-
rido considerando los recursos de diversas disciplinas (Sociología, 
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Ciencias de la Comunicación, Ciencia Política, Psicología Social, 
Ciencia Jurídica).
 También esa lucha universitaria de 1992 la llevamos a cabo de 
conformidad con la propuesta teórico-metodológica de la dialéctica, 
tal como lo referimos en la obra antes mencionada. En ésta teorizamos, 
con base en la práctica, sobre la dialéctica y cómo ésta se presentó en 
dicho movimiento.
 Cabe aquí relatar lo que sucedió en ese movimiento, con relación 
a la capacidad de control de los ciudadanos por parte de uno de los tres 
poderes del Estado mexicano, el poder Ejecutivo. Tal capacidad es, 
por antonomasia, intrínseca a cualquier gobierno, con sus diferencias 
sociohistóricas.
 A mediados del mes de enero de ese año (1992), en el que 
encabezaba, junto con la profesora Ruiz del Castillo, el movimiento 
universitario mencionado para evitar la imposición del director de 
nuestra facultad, yo impartía un curso en el turno vespertino. Antes 
de comenzar la cátedra se acercó a mí la profesora adjunta, M*, para 
decirme “que le urgía hablar conmigo”. Le dije que conversaríamos 
después de clase, en mi cubículo.
 Esto fue lo que me expresó la profesora adjunta:

“Como usted sabe, estoy haciendo mi servicio social en la 
Presidencia de la República. En ese lugar no saben que yo 
le ayudo con la clase que imparte; hoy en la mañana mi jefe 
me pasó un expediente que era sobre usted (el cual le envió la 
Secretaría de Gobernación), para que yo lo analizara; leí que 

* Por razones obvias omito el nombre de esa profersora.  
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usted realizó las siguientes actividades políticas en Morelos a 
partir de 1973…”.

 Mi participación en ese movimiento universitario estaba siendo 
vigilada por las autoridades del gobierno federal. Me encontraba ante 
una demostración de uno de los poderes del Estado mexicano ya que 
19 años después de aquellos movimientos que encabecé en mi estado 
natal, Morelos, la autoridad que controla la política interna del país 
aún conservaba mi expediente con el registro detallado de las acciones 
sociopolíticas que realicé en beneficio de las comunidades del estado 
de Morelos.
 Le dije a la profesora adjunta que no se preocupara, que pese 
a lo que me informaba no podía dejar de encabezar el movimiento 
referido a fin de evitar la imposición del director de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales de la unam (aunque en el fondo yo sí 
me preocupé en ese momento ante una expresión de poder del Estado 
mexicano, pues soy un ser humano...).
 Dicho movimiento universitario ha sido, cabe mencionarlo, el 
más importante en su género en toda la historia de la Universidad 
Nacional Autónoma de México.
 Se logró el objetivo principal con la participación de la inmensa 
mayoría del personal académico: evitar la imposición del director de 
la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam.
 En la obra citada (Investigación-acción en la unam…) se en-
cuentran, además de nuestro relato y el análisis de los hechos, los 
documentos que firmó la gran mayoría de los integrantes de la comu-
nidad académica de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, los 
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cuales enviamos a la Rectoría de la unam y a los periódicos, en enero 
de 1992. 
 NOTA: Parte de este numeral forma parte de mi libro Memorias de 
un brigadista del Movimiento Estidiantil Mexicano de 1968, capítulo xii). 
 Los textos citados pueden descargarse completos y sin costo 
en mi página electrónica (www.raulrojassoriano.com). Presento aquí 
la portada del texto que sirve de base para el análisis realizado en 
este numeral. Incluyo también algunos periódicos en los que aparece 
información relacionada con ese movimiento.
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7. Participar en el movimiento estudiantil de la UNAM 
de abril de 1999 a febrero de 2000 para evitar el 
aumento de colegiaturas y trámites académicos, en-
tre otras cosas. Intervine como padre de familia, y 
como profesor de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales de la UNAM.

Incluyo algunos periódicos de la época en los que se da cuenta de mi 
participación en ese movimiento.
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8. Participar en la creación de una Radiodifusora 
Comunitaria en Caracas, Venezuela, para romper el 
monopolio de la burguesía sobre los medios electróni-
cos de comunicación en ese país. Junio de 2003.

9. Encabezar una manifestación, junto con uno de los 
líderes argentinos de esa fecha, Carlos Santillán (El 
Perro Santillán), para exigir la liberación de una jo-
ven encarcelada injustamente, Romina Tejerina, en 
la provincia de San Salvador de Jujuy, Argentina. 
Septiembre de 2003. 

En septiembre de 2003 encabecé junto con el principal líder oposi-
tor al gobierno de Carlos Menem (Carlos «El Perro» Santillán), una 
manifestación en el norte de Argentina para exigir la liberación de la 
joven Romina Tejerina, de 21 años de edad, quien dos años antes fue 
violada y quedó embarazada.

Por el trauma provocado atentó contra la vida de su hija recién 
nacida. Romina fue sentenciada a varios años de prisión; ella se con-
virtió en un caso emblemático nacional e internacional de diversas 
organizaciones feministas. Fue liberada por la presión popular al 
cumplir la mitad de su condena, el domingo 24 de junio de 2012. 

Enseguida incluyo una fotografía, en la que aparezco vestido 
de negro, que se tomó antes de iniciar la manifestación de apoyo a la 
joven encarcelada.
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10.  Organizar el homenaje más grande que se ha realizado al 
primer maestro mártir de las brigadas alfabetizadoras en 
Cuba, Conrado Benítez, torturado y muerto el 5 de enero de 
1961 por las bandas contrarrevolucionarias en la Sierra del 
Escambray. El homenaje se efectuó en Pitajones, Sancti 
Spíritus, Cuba, el 5 de enero de 2004.

El 5 de enero de 2004 organicé el homenaje más grande que se ha rea-
lizado en Cuba al maestro mártir Conrado Benítez quien fue torturado 
y muerto el 5 de enero de 1961 por las bandas contrarrevolucionarias 
que operaban en la Sierra del Escambray.

Llevé al homenaje pedagogos de todas las provincias de la Isla. 
El acto se transmitió por radio y televisión de ese país.

En ese acto expuse que en caso de que Cuba fuese invadida por 
los grupos anticastristas de Miami, Estados Unidos, yo sería el primer 
extranjero que me incorporaría a las brigadas internacionales en de-
fensa de la revolución cubana. Presento aquí dos fotografías sobre ese 
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acontecimiento; algunas otras se encuentran en mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com). 

En mi libro Cuba: apuntes de un viajero mexicano dedico dos 
capítulos sobre el homenaje al maestro mártir Conrado Benítez.
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11.Participar en la liberación de los Cinco Héroes Cubanos 
prisioneros del Imperio (Estados Unidos) a través de 
una carta en el periódico La Jornada y de mi interven-
ción en la radio provincia de Sancti Spíritus, Cuba, en 
marzo de 2004, entre otras acciones.

Incluyo enseguida dicha carta. La grabación de mi intervención en un 
programa en la radiodifusora provincial cubana se encuentra en mi 
poder.
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12. Realizar una acción de protesta contra el gobierno 
de la República de El Salvador, en mayo de 2004, 
por atacar a Cuba a través de carteles con verdades 
a medias.

Al impartir diversas conferencias y cursos en la República de El 
Salvador, en mayo de 2004, me percaté de que en el aeropuerto y en 
las entradas de las ciudades a donde fui a realizar actividades acadé-
micas había enormes carteles contra Cuba planteando cosas que no 
eran del todo ciertas. Por ello, al regresar de una conferencia tomé la 
decisión de intentar eliminar lo que estaba escrito en el cartel. 

A continuación describo dicha experiencia que es parte de mi 
libro Práctica académica, profesional, sociopolítica y deportiva. 
Experiencias y reflexiones, que se publicará a finales de 2018.

“Actuar o quedarse sólo con los comentarios. Una acción 
de protesta contra el gobierno de El Salvador”.  

Dr. Raúl Rojas Soriano.

En mayo de 2004, la Universidad Nacional de El Salvador me 
invitó a impartir conferencias y a un curso en las comunidades 
académicas de dicha institución. 

Desde que llegué al aeropuerto de San Salvador me percaté 
de un cartel enorme, de 5 metros de largo por 3 metros de ancho. 
En dicho cartel estaba escrita la siguiente frase: “En Cuba no se 
tiene libertad para pensar, expresarse, ni para viajar”. 
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Luego de impartir una conferencia a más de 500 docentes 
de la Universidad Nacional de El Salvador, con la presencia de 
la rectora de esa institución. Al día siguiente fui a una de las 
ciudades salvadoreñas donde dicha casa de estudios tiene una 
unidad universitaria. Al llegar a San Miguel, encontré de nuevo 
ese cartel. Entonces les pregunté a mis acompañantes, cuatro 
profesores, de los cuales uno de ellos era el secretario general 
del sindicato de académicos de la Universidad Nacional de 
El Salvador: ¿por qué permiten que se instalen esos carteles 
mostrando una realidad sobre Cuba que no es del todo cierta?**

También les cuestioné su pasividad a mis acompañantes, 
quienes tenían hijos estudiantes de Medicina en la Universidad 
de Santa Clara, Cuba, institución en la que yo había dictado 
conferencias un año antes. Además, ellos, mis acompañantes, 
eran simpatizantes del Frente Farabundo Martínez para la 
Liberación Nacional (fmln), organización política surgida de 
la guerrilla que ahora gobernaba la ciudad capital, San Salvador 
(aunque el gobierno nacional estaba bajo el mando del partido 
de derecha Alianza Republicana Nacionalista, arena). 

Al siguiente día, 9 de mayo de 2003, fui a dar otra confe-
rencia a la sede universitaria ubicada en San Vicente. Al llegar 
a la ciudad de nuevo encontré ese cartel enorme situado en un 
promontorio. Les dije entonces a los maestros que me acompa-
ñaban en el vehículo oficial de la Universidad de El Salvador 
que al concluir mi conferencia me llevaran a una tlapalería.

 **En el libro: Cuba: apuntes de un viajero mexicano, planteo mis puntos de  
 vista sobre la libertad de expresión en la isla.
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Cuando terminé de dictar mi conferencia, le recordé al 
chofer que me llevara al establecimiento comercial referido, 
entonces, mis acompañantes me preguntaron para qué quería 
ir a ese comercio. Había visto que en el vehículo estaba una 
cubeta vacía de 18 litros, por lo que les expresé que compraría 
un galón (3,7854 litros) de pintura roja y bolsas de plástico 
para vaciar la pintura en dichos contenedores. Me inquirieron 
de nuevo: ¿Qué pretendía hacer con las bolsas de pintura?  Les 
dije que iba a arrogarlas contra el cartel que se encontraba a 
la entrada de la ciudad de San Vicente. Le pedí al conductor 
que se detuviera a un lado del cartel que estaba situado en un 
promontorio a unos cuatro metros de altura y sobre él se había 
instalado el cartel con la frase ya citada; comprendieron los 
profesores y el conductor mis aviesas intenciones, por lo que, 
me dijeron que no podían dejarme solo, les manifesté que no 
quería comprometerlos y más porque íbamos en un vehículo 
oficial de la Universidad de El Salvador. Sólo les solicité que 
estuvieran al pendiente para avisarme si se acercaba un vehícu-
lo. Ellos decidieron que me acompañarían a arrojar la pintura 
roja contra el cartel mencionado. 

El 10 de mayo de 2003, impartí una conferencia en la 
principal institución de estudios superiores de la república 
de El Salvador, “Matías Delgado”. Luego de mi disertación, 
en la que estuvo presente el vicerrector de dicha universidad, 
éste me otorgaría un reconocimiento especial, el de “Huésped 
Distinguido de la Universidad Matías Delgado”. Cuando me 
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estaban entregando el diploma sonreí para mis adentros pues el 
vicerrector, era, a su vez, el vicepresidente del país, gobernado 
por arena, partido político de derecha. 

La acción que encabecé al tachar el cartel colocado por el 
gobierno salvadoreño puede ser considerada ilegal desde cierta 
perspectiva jurídica, pero desde mi punto de vista es legítima 
porque dicho cartel tergiversaba la realidad del pueblo cubano. 

Cuando regresé a El Salvador, en agosto de 2004, a 
participar en un congreso nacional de Sociología, los amigos 
salvadoreños me informaron que la gente del fmln había tacha-
do todos los carteles que estaban a la entrada de las ciudades 
salvadoreñas. Me animé a escribir este relato por un correo que 
recibí en 2014 de uno de los protagonistas que me acompañaron 
en aquella acción, el entonces, secretario general del sindicato 
de académico de El Salvador. 

Diez años después, en marzo de 2014 volvería a ese 
país centroamericano como Observador Internacional en las 
elecciones presidenciales, avalado por el Tribunal Supremo 
Electoral del Estado salvadoreño, tal como lo describo en el 
libro citado al principio de este numeral.
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13. Participar en la liberación de los altermundistas dete-
nidos arbitrariamente por las fuerzas policiacas en una 
manifestación realizada en Guadalajara, Jalisco, el 28 
de mayo de 2004. 

Incluyo enseguida fotografías sobre ese acontecimiento.
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Presento a continuación el capítulo ix de mi libro Metodología 
en la calle, salud-enfermedad, política, cárcel, escuela…, en el cual 
relato parte de esta experiencia relacionada con la liberación de alter-
mundistas detenidos en Guadalajara, Jalisco, el 28 de mayo de 2004. 

IX. Los marcos teórico-conceptuales y su traslado a la 
realidad concreta. Un caso en la calle. 

Dr. Raúl Rojas Soriano.

En el ámbito de la Ciencia se reconoce la necesidad de llevar a 
cabo, tarde o temprano, un proceso para que las teorías y concep-
tos sirvan de guía metodológica en las investigaciones específicas. 
Dicho proceso representa una dificultad para muchos investiga-
dores de diversas áreas al tratar de comprender los enunciados y 
conceptos, aunque a veces no exterioricen esta limitación. 
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Tal escollo lo enfrentaron científicos notables en el campo 
de la Biología, como Carlos Darwin, quien sí dio a conocer ese 
problema en su afamada Autobiografía: “Mi capacidad para 
seguir una larga serie de conceptos puramente abstractos es 
muy limitada; tanto que no hubiera tenido éxito en metafísica 
o matemáticas” (p. 93). De estas palabras podemos intuir lo 
que pedía Darwin: contar con expresiones concretas del mundo 
empírico para comprender los “conceptos abstractos”. 

En el área de las Ciencias Sociales, Carlos Marx escribió 
en una carta a Engels: “Comprendo las leyes de la mecánica, 
pero frente al más simple hecho técnico, me siento el mayor de 
los imbéciles. Dime, tú que estás en tu fábrica, cómo operan”. 
Igualmente, en la esfera de la Física, Albert Einstein planteaba 
la necesidad de hacer descender las teorías y conceptos a la 
realidad empírica: “Los conceptos y enunciados cobran «sig-
nificado», o «contenido» sólo a través de su conexión con las 
experiencias sensoriales (“Notas autobiográficas”, p. 98). Sin 
embargo, esta «conexión» representa uno de los mayores desa-
fíos en la investigación científica, en donde pueden sucumbir 
muchos investigadores o caen en el desánimo, como le pasó 
al mismo Einstein: “Poco a poco fui desesperando de poder 
descubrir las leyes verdaderas por medio de esfuerzos cons-
tructivos basados en hechos conocidos” (Ibíd., p. 102). 

Sirva lo anterior para mostrar cómo los marcos teó-
rico-conceptuales deben ponerse en movimiento, es decir, 
aterrizarlos para que orienten el proceso de investigación, o 
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para llevar a cabo una práctica sociopolítica en determinadas 
circunstancias.

Esto último sucedió el 28 mayo de 2004, durante la 
reunión de Jefes de Estado de la Unión Europea y de América 
Latina en la ciudad de Guadalajara, Jalisco. Como ha sucedi-
do en otras reuniones similares, los altermundistas se pronun-
ciaron contra el modelo neoliberal que ha empobrecido a la 
mayoría de la población de los países subdesarrollados. 

En esa marcha de protesta se encontraban dos fami-
liares míos, quienes, junto con más de cien manifestantes 
fueron arbitrariamente detenidos por las fuerzas policíacas 
dos horas después de dicha marcha, sin haber cometido 
delito alguno, como se demostró más tarde por las organi-
zaciones nacionales e internacionales de derechos humanos. 
Al enterarme de su detención, me trasladé al otro día a la 
mencionada ciudad. 

Alrededor de 400 altermundistas se habían posesionado 
de la avenida principal de Guadalajara, en la que se ubicaba el 
edificio de seguridad pública del estado de Jalisco, interrum-
piendo el tránsito. Tres vallas de policías antimotines rodeaban 
el inmueble para “protegerlo” de los jóvenes manifestantes. 
Exigí al comandante que estaba a cargo del operativo policiaco 
que me permitiera ver a mis familiares, pues su incomunicación 
era anticonstitucional, a lo que me contestó dicho mando que 
la orden “venía de arriba”, de no dejar pasar a los familiares de 
los detenidos. Ante esta situación complicada tuve que regresar 
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sobre mis pasos para unirme al grupo de manifestantes que 
mantenía bloqueada la avenida. 

En cierto momento el dirigente de una de las organi-
zaciones sociales me avisó que los presos serían llevados de 
inmediato a la Procuraduría de Justicia del Estado para ser 
consignados. En esos instantes pasaron por mi pensamiento 
dos formas de ver el mundo y los procesos sociales: El posi-
tivismo-funcionalismo y el marxismo. El primero concibe, en 
síntesis, la sociedad sin conflictos, en la que el Estado y las 
instituciones públicas en las que aquél se sustenta, incluyendo 
las fuerzas policíacas, están para servir a la población, y para 
mantener el orden; todos los individuos son iguales ante la ley 
y tienen las mismas oportunidades para mejorar su situación 
personal, y de esa forma contribuir al progreso social. 

El marxismo, en cambio, considera que el Estado defien-
de básicamente los intereses de los grupos económicos y polí-
ticos hegemónicos, mientras que la mayoría de la población, al 
carecer de los medios necesarios para superar su situación de 
explotación y pobreza, se encuentra supeditada a las decisiones 
del aparato económico y gubernamental. Se presentan en la so-
ciedad, por tanto, contradicciones entre los grupos dominantes 
(que quieren imponer sus intereses e ideología) y los grupos 
dominados o explotados, algunos de los cuales, al tener con-
ciencia de su realidad histórica, luchan por su emancipación.

En esos momentos difíciles me pregunté: ¿qué hacer?, y 
a la vez me enfrenté a un dilema: actuar según la concepción 
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positivista-funcionalista de la realidad social, y dejar que las 
cosas siguieran su curso sin intervenir, o proceder de acuerdo 
con el paradigma marxista, apoyándome en una de sus cate-
gorías fundamentales: la práctica para, en este caso, tratar de 
modificar la situación sociopolítica que estaba viviendo. Cabe 
mencionar que mi formación académica había sido positivis-
ta-funcionalista, pero mi práctica sociopolítica, tanto en mi 
participación en el movimiento estudiantil de 1968 como en 
varios movimientos campesinos y universitarios, se orientaba 
en un principio, quizá sin saberlo, por los planteamientos de la 
corriente marxista. 

Estas son algunas ideas y conceptos de ambos paradigmas, 
en relación con la realidad que enfrentaba en esos momentos, 
en la calle principal de Guadalajara, Jalisco:

Conceptos e ideas que se ubican dentro del 
positivismo-funcionalismo

•	 Respeto al Estado de Derecho, para preservar el bienestar 
social. 

•	 Respeto a la autoridad y a las instituciones públicas.
•	 El Estado respeta los derechos de todas las personas, sin 

distinción de ningún tipo, como lo marca la Constitución 
de la República y sus leyes. 

•	 Las fuerzas policíacas cuidan el orden público y la seguri-
dad de las personas. 
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•	 Las acciones policíacas se enmarcan dentro de la legalidad. 
•	 Los tribunales son imparciales en la impartición de la 

justicia. 
•	 La justicia es igual para todos los ciudadanos. 
•	 En caso de injusticias, se pueden enmendar dentro del mar-

co legal que nos rige.

Conceptos e ideas que se ubican dentro del marxismo
•	 El Estado defiende los intereses de los grupos dominantes. 
•	 Secuestro de Estado (detención arbitraria, sin orden judi-

cial, de los manifestantes). 
•	 Violación al Estado de Derecho. 
•	 Los cuerpos policíacos son fuerzas represivas para acallar 

las protestas ciudadanas. 
•	 El poder Judicial está subordinado al poder Ejecutivo (go-

bernador de la entidad).
•	 Violación a los derechos humanos. 
•	 Tortura física y psicológica. 
•	 Incomunicación.

Cabe mencionar que estos marcos de referencia estaban 
en mi mente quizá inconscientemente y sin precisar, pues las 
circunstancias no daban para pensar con calma; sin embargo, 
la experiencia sociopolítica, dentro de la línea marxista estaba 
presente en mí, como si fuera parte de mi vestimenta. Por eso 
considero, a cinco años de aquel suceso, que tal experiencia e 
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ideología política me llevaron a actuar de conformidad con esa 
corriente de pensamiento. 

Por ello, me acerqué a dos metros de donde estaba la 
primera valla de policías antimotines y empecé hablar en voz 
fuerte dirigiéndome a los medios de comunicación que se en-
contraban a unos cuantos metros de mí. Había alrededor de 30 
reporteros de la prensa, radio y televisión. 

Para que mi intervención tuviera mayor impacto expresé 
enfáticamente que “acusaba al gobernador de Jalisco de haber 
organizado un secuestro de Estado”. Ante esta denuncia se 
acercaron los diversos medios. Aproveché ese momento para 
mencionar también la represión de las fuerzas policíacas, la 
violación de los derechos humanos, la supresión de las garantías 
constitucionales, la incomunicación en que se encontraban los 
jóvenes, detenidos arbitrariamente, y de que si no liberaban a 
mis familiares y demás altermundistas me pondría en huelga 
de hambre frente al palacio de gobierno, entre otras cosas. La 
revista Vértigo publicó el día 26 de abril de 2006 (p. 69) una 
fotografía de ese momento. 

Cabe mencionar que el pensamiento de Gramsci me 
acompañó en esos instantes álgidos en los que debía actuar en 
circunstancias complicadas. Sobre esto el revolucionario italia-
no expresa: “En la realidad, ahí donde se comienza a actuar, las 
dificultades aparecen graves desde el comienzo, porque jamás 
se había pensado concretamente en ellas” (Cuadernos de la 
cárcel: pasado, op. cit., p. 16). 
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Luego de mi discurso improvisado frente a los medios 
me reuní con el resto de los manifestantes. No habían pasado 
diez minutos cuando me fue a buscar un representante del 
gobierno para que lo acompañara a la entrada del edificio de 
seguridad pública pues sus superiores tenían un aviso que dar-
me. Había ocho funcionarios a la entrada del inmueble quienes 
gentilmente me dijeron que mis familiares serían liberados esa 
noche. Insistí en que se hiciera lo mismo con los demás dete-
nidos; me dijeron que se estaba analizando la situación de cada 
uno de ellos, pero que no todos lograrían su libertad. Junto con 
mis familiares fueron liberados otras cinco o seis personas, y el 
resto fue consignado.

Cabe referir que varios medios empezaron a difundir, casi 
de inmediato, mis palabras acusatorias contra el gobernador y 
demás funcionarios del estado de Jalisco; esto se debió, sin duda, 
a que consideraron “vendible la noticia” y no por estar de acuer-
do con mis planteamientos, aunque cabe ser justo y decir que 
varios de los reporteros también fueron agredidos y que estaban 
conscientes de la arbitrariedad cometida por la policía; sin em-
bargo, la forma de presentar los hechos se tergiversó en función 
de los intereses de los directivos de los medios, ligados al poder 
Ejecutivo. Sólo dos de ellos difundieron de manera objetiva las 
noticias sobre la manifestación altermundista y los detenidos: 
Radio Universidad de Guadalajara y el periódico Público. 

Tal violación a los derechos humanos, que implicó 
incomunicación, un trato cruel, degradante e inhumano y 
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tortura física y psicológica, fue condenada por todas las orga-
nizaciones nacionales e internacionales de derechos humanos: 
Human Rights Watch, Amnistía Internacional, La Federación 
Internacional de los Derechos Humanos, El Consejo Mundial 
Contra la Tortura, La Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos (CNDH), la Liga Mexicana para la Defensa de los 
Derechos Humanos (Limeddh), entre otras, quienes exigieron 
la liberación inmediata de los detenidos y el castigo a las au-
toridades y cuerpos policíacos que participaron en la violación 
de los derechos humanos. Pese a esta condena unánime de 
organizaciones de derechos humanos, y de varios sectores aca-
démicos e intelectuales, el Estado mexicano la ignoró y aplicó 
a su manera la ley para “preservar el orden público”. 

Cuando escribo este relato, a más de cinco años de aque-
llos sucesos, todavía continúan bajo proceso penal, en libertad 
bajo fianza, alrededor de 30 jóvenes, lo que revela una vez más 
que los juicios han sido amañados, como lo han demostrado 
los defensores, y que la tardanza en dictar las sentencias se 
debe, sin duda, a la decisión de las autoridades del estado de 
Jalisco de no tolerar a los grupos y organizaciones sociales que 
quieran organizar actos contra el gobierno por su inadecuado 
desempeño. Se criminaliza, por tanto, la protesta social, para 
que “sirva de lección”, tal como en su momento lo expresaron 
públicamente dichas autoridades. 

El Estado mostró en esa ocasión su capacidad de repre-
sión a través de todos los medios que tenía a su disposición. La 
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otra forma de expresión (la parte humana, que lo legitimaría) 
quedó sepultada. Gramsci se refiere a la “<doble perspectiva> 
en la acción política y en la vida estatal,… correspondientes a 
la doble naturaleza del Centauro maquiavélico, fiera y humana, 
de la fuerza y del consenso, de la autoridad y de la hegemonía, 
de la violencia y de la civilización” (La política y el Estado 
Moderno, p. 104. El énfasis es mío). (Raúl Rojas Soriano, 
Metodología en la calle, salud-enfermedad, política, cárcel, 
escuela…, pp. 105-114).
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14. Organizar el Grito de Independencia de México en 
Cuba, a raíz de la ruptura de las relaciones diplomáticas 
entre ambos países. 15 de septiembre de 2004. Asistieron 
varios comandantes, así como el Dr. Armando Hart 
Dávalos, ministro de Educación al inicio del gobierno 
revolucionario.

Organicé en Cuba el 15 de septiembre de 2004 el Grito de la 
Independencia de México debido a la ruptura de las relaciones diplo-
máticas entre ambos países. Entre otros personajes cubanos asistieron: 
el Dr. Armando Hart Dávalos, dirigente en el Llano de la Revolución 
Cubana y primer ministro de Educación del gobierno revolucionario; 
el General William Gálvez; el Comandante Jorge Servera Riverí, 
y el señor Jesús Parra Barreiro, ayudante personal del Comandante 
Ernesto Che Guevara, entre otros.

A continuación comparto la nota periodística que me publicó el 
periódico La Jornada el 28 de noviembre de 2017 a raíz de la muerte 
del Dr. Armando Hart Dávalos, en la cual me refiero a su presencia en 
el Grito de la Independencia de México que organicé en Cuba el 15 
de septiembre de 2004. También incluyo una fotografía de ese acto, y 
la última aparezco con el Dr. Hart Dávalos en su casa.

NOTA: El relato completo de la organización del Grito de la 
Independencia de México en Cuba lo incluyo en el libro Cuba: 
Apuntes de un viajero mexicano. 
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15. Criticar en un medio de comunicación a los tres Poderes 
de la Unión (México): Poder Ejecutivo, Poder Judicial y 
Poder Legislativo, debido a sus políticas y/o decisiones 
que no consideran el bienestar de la población.

a. Contra el Poder Ejecutivo Federal:
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b. Contra la Suprema Corte de Justicia de la Nación:
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c. Contra las Cámaras de Diputados y Senadores:
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16. Criticar en un periódico a las autoridades de la UNAM 
así como de otras universidades por acciones que afec-
tan a la comunidad universitaria sin que se haya pedido 
su opinión. 
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17. Otras acciones sociopolíticas contra el sistema so-
cial y la actuación de funcionarios federales que han 
perjudicado a la población se encuentran en el expe-
diente que la Secretaría de Gobernación (Segob) tiene 
abierto sobre mis actividades en este campo. Si en ese 
expediente faltan algunas, la Segob puede tomarlas 
de este documento.

18. Las circunstancias sociohistóricas y personales 
determinarán el camino que, de conformidad con 
mis principios y mi ideología política, seguiré en 
las próximas semanas, meses y años…

Los documentos probatorios (periódicos, fotografías, etcétera) antes 
compartidos, junto con otros relacionados con los asuntos tratados en este 
libro, se encuentran en mi página electrónica (www.raulrojassoriano.com).

NOTA:  El  presente  texto fue elaborado por  la  Mtra . 
Claudia  del  Carmen Aranda Cotero,  con la colaboración del 
sociólogo Carlos Alberto Martínez Islas, con base en la idea original 
y supervisión del Dr. Raúl Rojas Soriano.


